
8	LOS ACONTECIMIENTOS 		
	SALVÍFICOS DE LA 				 

	 MUERTE Y RESURRECCIÓN 
	 DE CRISTO

EL MISTERIO PASCUAL, LA UNIDAD DE  
LAS OBRAS SALVADORAS 

—CiC, nos. 571-664

CANTANDO LAS ALABANZAS DEL SEÑOR — 
CON UN RETO

En el funeral de la Hermana Thea Bowman, el 2 de abril 
de 1990, el Padre John Ford preguntó: “¿Quién fue la 
Hermana Thea?” Se dieron muchas respuestas. Alguien 
dijo: “Ella nos desafió a vivir nuestra individualidad, sin 
embargo nos rogaba que fuésemos uno solo en Cristo. 
Ese fue su elocuente canto”. Otra persona la llamó 
“la primavera en la vida de todos”. Se la elogió como 
“la voz dorada de Dios enviada a danzar, mecerse, a 
hacerse obvia en nuestras vidas”.

¿Quién era la Hermana Thea?
Nacida con el nombre de Bertha Bowman en 1937, en Yazoo, Mississippi, 

hija de un médico, Theon E. Bowman, y de una maestra, Mary E. Coleman 
Bowman, Bertha prosperó en un clan familiar afroamericano rico en su com-
plejidad. Cuando las escuelas locales no ofrecieron la posibilidad de una 
buena educación, su madre la matriculó en una escuela de las Hermanas 
Franciscanas de la Perpetua Adoración de La Crosse, Wisconsin. Bertha se 
convirtió al catolicismo a los nueve años, y seis años más tarde ella entró en 
la congregación que le había enseñado. Cuando se hizo hermana, tomó el 
nombre Thea.
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Fue maestra desde 1959 hasta su muerte en 1990, primero de estudiantes 
de la escuela primaria y después de una audiencia más amplia. Obtuvo 
un título de postgrado en literatura inglesa de la Universidad Católica en 
Washington, D.C. No importaba donde estuviese, ella llevaba en su corazón 
y en su voz las canciones, historias y valores de la rica herencia cultural de 
la comunidad afroamericana del sur rural de Estados Unidos. Como si fuese 
una versión moderna de los poetas cantantes de la Sagrada Escritura, los 
bardos de la antigua Grecia y los cuentacuentos de África, ella compartió 
el Evangelio y los dones de los afroamericanos con todos aquellos que la 
escuchaban. Demostró una conciencia social en muchas ocasiones.

Habló a los obispos estadounidenses el 17 de junio de 1989, durante su 
reunión en la Universidad Seton Hall en South Orange, New Jersey. Sufriendo 
de cáncer óseo, les habló desde una silla de ruedas. De entre los retos que 
presentó, había uno sobre las escuelas católicas.

Tengo que decir una cosa más. A ninguno de ustedes les va a gustar 
esto pero no pasa nada. La Iglesia ha preguntado repetidamente 
a los negros, ¿qué es lo que quieren? ¿Qué puede hacer la Iglesia 
por ustedes? Y los negros de todo el país están diciendo: Ayúdenos 
con la educación. Necesitamos educación. El camino para salir 
de la pobreza es la educación. No podemos ser Iglesia sin la 
educación, porque la ignorancia nos mata y nos atrofia. Los negros 
estamos todavía pidiendo a la Iglesia educación. (“To Be Black 
and Catholic”, Origins [6 de julio de 1989]: 117 [v.d.t.])

Al finalizar su discurso —recibido por los obispos como un cálido y 
conmovedor mensaje— invitó a los obispos a unirse a ella cantando “We 
Shall Overcome” (“Venceremos” [v.d.t.]), con sus brazos entrelazados para 
unirlos más. A menudo ella decía: “No queremos cambiar la teología de la 
Iglesia. Simplemente queremos expresar la teología dentro de las raíces de 
nuestra cultura espiritual afroamericana” (citado en Mary Queen Connelly, 
“Sr. Thea Bowman [1937-1990]”, America [25 de abril de 1990] [v.d.t.]).

Al proseguir nuestra reflexión sobre la muerte y Resurrección de Jesús, 
vemos que la irresistible historia de la Hermana Thea nos muestra que 
ella fue testigo del misterio de Cristo. Cargó su cruz con entereza y aún 
así podía cantar aleluyas desde su silla de ruedas —viviendo el Misterio 
Pascual cada día. Hacia los últimos días de su vida dijo: “Vayamos más allá 
de nosotros mismos, yendo más allá de nuestras áreas de comodidad para 
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unirnos nosotros mismos al trabajo redentor de Cristo. Partamos pan juntos. 
Vivamos de nuevo el santo y redentor misterio” (citado en Catholic News 
Service, “Sr. Thea Bowman’s Posthumous Plea: Really Live Holy Week” [30 de 
marzo de 1990] [v.d.t.]).

•
LEVANTEN LA CRUZ EN ALTO

Tanto en el sufrimiento como en la muerte, su humanidad 
se hizo el instrumento libre y perfecto de su amor divino 
que quiere la salvación de los hombres.

—CIC, no. 609

Jesús avisó, de muchas maneras, a sus seguidores que el dolor y la 
muerte eran parte esencial de su misión. Justo después de nombrar a 
Pedro como la roca sobre la que la Iglesia sería edificada, Jesús predijo 
su Pasión. “Comenzó Jesús a anunciar a sus discípulos que tenía que ir a 
Jerusalén para padecer allí mucho de parte de los ancianos, de los sumos 
sacerdotes y de los escribas; que tenía que ser condenado a muerte y 
resucitar el tercer día” (Mt 16:21). Cuando Pedro protestó contra esta 
posibilidad, Jesús lo reprochó diciendo: “Tu modo de pensar no es el 
de Dios, sino el de los hombres” (Mt 16:23). Jesús predijo su Pasión de 
nuevo tras la Transfiguración (cf. Mt 17:22-23).

Jesús no solo aceptaría la Cruz, sino que esperaba lo mismo de 
sus discípulos. “Si alguno quiere acompañarme, que no se busque a sí 
mismo, que tome su cruz de cada día y me siga” (Lc 9:23). Jesús explicó 
esta verdad en mayor profundidad mediante una imagen agrícola. “Si el 
grano de trigo, sembrado en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si 
muere, producirá mucho fruto” (Jn 12:24). Jesús indicó que la máxima 
expresión del amor es morir por quien se ama. “Nadie tiene amor más 
grande a sus amigos que el que da la vida por ellos” (Jn 15:13).

Ya que el sufrimiento y la muerte de Cristo fue el instrumento de la 
salvación, ¿de qué nos salvó? Necesitábamos ser salvados del pecado y 
de sus efectos perjudiciales. El plan de Dios para salvarnos requería que 
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el Hijo de Dios viniese a este mundo para ser como nosotros en todo 
excepto en el pecado. El amor divino hizo esto posible.

Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado por el Padre para restaurar la 
armonía entre Él y la humanidad que había sido trastornada por el 
pecado. Vino a enseñarnos y a mostrarnos el amor. Jesús estaba libre 
de pecado, pero en su naturaleza humana, él estaba sujeto a todo el 
sufrimiento que padecen los seres humanos, incluyendo el odio de otros, 
la tortura y la muerte misma. Él proclamó la venida del Reino de Dios 
mediante sus palabras y obras, en obediencia a la voluntad de su Padre. 
Enseñó el significado total de todo lo que había sido revelado en el 
Antiguo Testamento. Pero algunos no quisieron escuchar este mensaje. 
Se opusieron a él y lo entregaron a la administración del Imperio Romano 
en Palestina para que fuese ejecutado.

En la Cruz, Jesús libremente dio su vida como un sacrificio. Su 
sacrificio fue un acto de expiación, es decir, nos hace de nuevo uno con 
Dios mediante el poder de la misericordia divina, que nos extiende el 
perdón del Padre por nuestros pecados. Su sacrificio también se llama 
un acto de satisfacción o reparación7 porque él vive completamente la 
llamada que hace el Padre a los seres humanos de ser fieles a su plan para 
ellos, y así conquistar el poder del pecado. También es una expiación8 de 
nuestros pecados, lo cual es la forma bíblica de entender que Dios toma 
la iniciativa a la hora de llevar a cabo la reconciliación con Él mismo. 
En palabras de la Tradición cristiana, el sacrificio de Jesús merece la 
salvación nuestra porque mantiene para siempre el poder de atraernos 
hacia él y hacia al Padre.

¿Quién es responsable de la muerte de Jesús? Cada uno de nosotros 
que, desde el principio de la historia hasta el fin de los tiempos, con 
orgullo y desobediencia ha pecado es de alguna forma responsable. 
Históricamente, algunos líderes judíos entregaron a Jesús a Poncio Pilato, 
el gobernador romano que condenó a Jesús a morir en la Cruz.

7	 La palabra “reparación” significa “desagraviar por el mal hecho, o por una ofensa, 
especialmente por el pecado, que es una ofensa contra Dios. Con su muerte en la Cruz, 
el Hijo de Dios ofreció su vida por amor al Padre para reparar por nuestra desobediencia 
pecadora” (CIC, Glosario). 

8	 La palabra “expiación” significa “el acto de redención y reparación por el pecado que 
Jesucristo nos consiguió con el derramamiento de su Sangre en la Cruz, por su amor lleno 
de obediencia ‘hasta el final’ (Jn 13:1)” (CIC, Glosario).
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Es incorrecto acusar al pueblo judío de la muerte de Cristo como 
a menudo se ha hecho en la historia. “La Iglesia no duda en imputar 
a los cristianos la responsabilidad más grave en el suplicio de Jesús, 
responsabilidad con la que ellos con demasiada frecuencia, han abrumado 
únicamente a los judíos” (CIC, no. 598). En el Concilio Vaticano II, la 
Iglesia hizo la siguiente declaración respecto al pueblo judío:

Lo que se perpetró en su pasión no puede ser imputado 
indistintamente a todos los judíos que vivían entonces ni a 
los judíos de hoy […] no se ha de señalar a los judíos como 
reprobados por Dios y malditos como si tal cosa se dedujera 
de la Sagrada Escritura. (CIC, no. 597, citando el Concilio 
Vaticano II, Declaración Sobre las Relaciones de la Iglesia con 
las Religiones No Cristianas [Nostra Aetate; NA], no. 4)

El Credo de los Apóstoles profesa que después de su muerte y entierro, 
Jesús descendió a los infiernos. En el lenguaje de la Iglesia primitiva, esto 
quería decir que Jesús fue al reino de los muertos, desde el cual llamó a 
todas las personas justas que habían vivido antes que él a entrar con él a 
la gloria del Reino del Cielo. Un icono popular de las Iglesias orientales 
muestra a Jesús resucitado introduciendo sus manos en el reino de los 
muertos para extraer a Adán y Eva.

Cristo muerto, en su alma unida a su persona divina, descendió 
a la morada de los muertos. Abrió las puertas del cielo a los 
justos que le habían precedido. (CIC, no. 637)

¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya!
La Resurrección de Cristo es objeto de fe en cuanto 
es una intervención trascendente de Dios mismo en la 
creación y en la historia.

—CIC, no. 648

Cuando hablamos del Misterio Pascual, nos referimos a la muerte y 
Resurrección de Cristo como un solo e inseparable acontecimiento. Es 
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un misterio porque es un signo visible de un acto invisible de Dios. Es 
pascual porque es el paso de Cristo a través de la muerte a la nueva vida. 
Para nosotros esto quiere decir que ahora podemos morir al pecado y 
su dominación de nuestras vidas, y pasamos ya aquí en la tierra a la 
vida divina y lo haremos más completamente en el cielo. La muerte es 
conquistada en el sentido de que no solo nuestras almas sobreviven la 
muerte física, sino que incluso nuestros cuerpos se levantarán de nuevo al 
final de los tiempos en el Juicio Final y la resurrección de los muertos.

Las narraciones de la Resurrección en los cuatro Evangelios —aunque 
difieren en los detalles a causa de los distintos puntos de vista de los 
diferentes autores— mantienen una estructura similar en la narración de 
los acontecimientos. Al amanecer del Domingo tras la muerte de Cristo, 
María Magdalena y una compañera van a la tumba para ungir el cuerpo 
sin vida de Jesús. Encuentran la tumba vacía. Se encuentran a un ángel 
que proclama la Resurrección de Jesús: “No está aquí; ha resucitado” 
(Mt 28:6). Se les dice que lleven la Buena Nueva a los Apóstoles. María 
Magdalena es quien se pone al frente y es celebrada en la liturgia de la 
Iglesia como el primer testigo de la Resurrección.

A continuación surgen las narraciones de las apariciones de Jesús 
cuando este se aparece a los Apóstoles y los discípulos en distintas 
ocasiones. San Pablo resume estas apariciones en su primera Carta a 
los Corintios (cf. 1 Co 15:3-8). Finalmente, los discípulos reciben la 
comisión de llevar el Evangelio al mundo.

Mientras que la tumba vacía no prueba la Resurrección, ya que la 
ausencia del cuerpo de Cristo podría tener otras explicaciones, es una 
parte esencial de la proclamación de la Resurrección porque demuestra 
el hecho de lo que Dios ha hecho al resucitar a su Hijo de la muerte en su 
propio cuerpo. Cuando San Juan entró en la tumba vacía, “vio y creyó” 
(Jn 20:8).

un hecho histórico
La Resurrección es un hecho histórico porque realmente tuvo lugar en 
un lugar y tiempo específicos, y por ello hubo testigos de su impacto. 
María Magdalena se encontró a Cristo Resucitado y abrazó sus pies. 
El Apóstol Tomás vio a Jesús y sus llagas y dijo: “¡Señor mío y Dios 
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mío!” (Jn 20:28). Dos discípulos caminaron junto a Jesús de camino a 
Emaús y lo reconocieron en la Fracción del Pan (Lc 24:13-35). Todos 
los Apóstoles lo vieron (cf. Jn 20:19-23). San Pablo nos cuenta que él se 
encontró a Cristo Resucitado en el camino a Damasco (cf. Hch 9:3-6). 
También escribe que quinientas personas vieron a Jesús en una misma 
ocasión (cf. 1 Co 15:3-8).

Ninguno de los testigos de la Resurrección de Jesús se lo esperaba. De 
hecho, estaban desmoralizados a causa de la ejecución de Jesús. Incluso 
cuando lo vieron, algunos tenían dudas persistentes. “Al ver a Jesús, se 
postraron, aunque algunos titubeaban” (Mt 28:17). En otras palabras, no 
se convencían fácilmente, ni tampoco se vieron envueltos en algún tipo de 
alucinación mística o histeria. Algunos de ellos incluso murieron como 
mártires en vez de negar lo que ellos habían presenciado como testigos. 
Desde esta perspectiva, su testimonio, que decía que la Resurrección fue 
un hecho histórico, es más convincente (cf. CIC, nos. 643-644).

un hecho TRASCENDENTE
La realidad de la Resurrección de Cristo también es algo que va más 
allá del campo de la historia. Nadie vio la Resurrección en sí. Ningún 
evangelista la describe. Nadie nos puede decir como es que sucedió 
físicamente. Nadie se percibió cómo el cuerpo terrenal de Cristo pasó a 
una forma glorificada. A pesar de que Jesús resucitado podía ser visto, 
tocado, escuchado y que se podía comer junto a él, la Resurrección 
permanece siendo un misterio de fe que trasciende la historia.

Su cualidad trascendente puede ser deducida del estado del cuerpo 
resucitado de Cristo. No era un fantasma, Jesús los invitó a tocarlo. 
Pidió un trozo de pescado para mostrarles que podía comer. Pasó tiempo 
con ellos, a menudo repitiendo las enseñanzas que había repartido antes 
de la Pasión, pero ahora lo hace con la perspectiva de la Resurrección. 
Tampoco era un cuerpo como el de Lázaro, quien volvería a morir. Su 
cuerpo resucitado nunca volvería a morir. El cuerpo de Cristo estaba 
glorificado, no está sujeto al espacio o al tiempo. Puede aparecer y 
desaparecer ante los ojos de los Apóstoles. Las puertas cerradas no 
le impiden el paso. Es un cuerpo de verdad, pero glorificado, que no 
pertenece a la tierra sino al Reino del Padre. Es un cuerpo transformado 
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por el Espíritu Santo (cf. 1 Co 15:42-44). La acción del Espíritu Santo 
“ha vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado al estado 
glorioso de Señor” (CIC, no. 648).

¿Qué aprendemos de la Resurrección de Cristo? Si Jesús no hubiese 
resucitado, nuestra fe no significaría nada. San Pablo deja esto claro en su 
primera Carta a los Corintios: “Si hemos predicado que Cristo resucitó 
de entre los muertos, ¿cómo es que algunos de ustedes andan diciendo 
que los muertos no resucitan? Por si los muertos no resucitan, tampoco 
Cristo resucitó; y si Cristo no resucitó, nuestra predicación es vana, y 
la fe de ustedes es vana” (1 Co 15:12-14). También aprendemos que, al 
resucitarlo de entre los muertos, el Padre ha dejado su sello sobre la obra 
realizada por su Hijo unigénito mediante su Pasión y muerte. Ahora 
vemos la plenitud de la gloria de Jesús como Hijo de Dios y Salvador.

la ascensión al cielo
El Misterio Pascual culmina con la Ascensión de Jesús. Tras su aparición 
aquí en la tierra con su cuerpo resucitado, y “después de dar sus 
instrucciones, por medio del Espíritu Santo, a los apóstoles que había 
elegido” (Hch 1:2), Jesús “se fue elevando a la vista de ellos, hasta que 
una nube lo ocultó a sus ojos” (Hch 1:9):

La ascensión de Jesucristo marca la entrada definitiva de la 
humanidad de Jesús en el dominio celeste de Dios de donde ha 
de volver (cf. Hch 1:11) […] Jesucristo, cabeza de la Iglesia, 
nos precede en el Reino glorioso del Padre para que nosotros, 
miembros de su cuerpo, vivamos en la esperanza de estar un día 
con él eternamente. Jesucristo, habiendo entrado una vez por 
todas en el santuario del cielo, intercede sin cesar por nosotros 
como el mediador que nos asegura permanentemente la efusión 
del Espíritu Santo. (CIC, nos. 665-667)

de la duda a la fe
Cuando las mujeres informaron de la Resurrección a los Apóstoles, 
“todas estas palabras les parecían descarríos y nos les creían” (Lc 24:11). 
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1. ¿Cómo pudo Jesús salvarnos a todos?
Ningún hombre aunque fuese el más santo estaba en 
condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los 
hombres y ofrecerse en sacrificio por todos. La existencia 
en Cristo de la persona divina del Hijo, que al mismo 
tiempo sobrepasa y abraza a todas las personas humanas, 
y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, hace 
posible su sacrificio redentor por todos. (CIC, no. 616)

2. ¿Por qué murió Jesús en la Cruz?
Jesús vino para “dar su vida en rescate por muchos” (Mt 20:28). 
Mediante su obediencia amorosa al Padre, él cumplió la misión 
expiatoria del Siervo doliente, él fue “traspasado por nuestras rebe-
liones, triturado por nuestros crímenes […] Por sus llagas hemos 
sido curados” (Is 53:5) (cf. CIC, nos. 599-618).

3. ¿Cómo es la Resurrección una obra de la Santísima Trinidad?
Las tres personas divinas actúan juntas a la vez […] Se 
realiza por el poder del Padre que “ha resucitado” a Cristo, 
su Hijo […] Jesús se revela definitivamente “Hijo de Dios 
con poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrec-
ción de entre los muertos”. (CIC, no. 648, citando Rm 1:3-4)

En cuanto al Hijo, él realiza su propia Resurrección en vir-
tud de su poder divino […] él afirma explícitamente: “doy 
mi vida, para recobrarla de nuevo”. (CIC, no. 649, citando Jn 
10:17-18)

del catecismo

Los Apóstoles pensaron que estaban viendo a un fantasma cuando Jesús 
se les apareció a ellos por primera vez. Tomás rechazó creer al menos 
que pudiese tocar las llagas hechas por los clavos.
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Unas pocas décadas después surgieron herejes que negaron la 
Resurrección porque no creían que Jesús hubiese tenido un cuerpo. Los 
griegos creían solo en la inmortalidad del alma. El cuerpo no duraba 
más allá de la muerte. La Resurrección era algo imposible. Sin embargo, 
los Apóstoles y otros testigos que llegaron a tener fe en la Resurrección 
predicaron su realidad y su centralidad en la fe. Si no hubiese sucedido, no 
habría ni Iglesia ni Eucaristía. Miles de los primeros cristianos creyentes 
murieron por su fe en Cristo Resucitado y su salvación.

En nuestra cultura actual, hay quienes presentan nuevas negaciones 
de la Resurrección. Trastornan el lenguaje del Nuevo Testamento para 
respaldar su incredulidad. Reinterpretan arbitrariamente lo que los 
autores del texto dijeron y quisieron comunicar. Desde su punto de vista, 
las “apariciones” tras la Resurrección fueron cálidos recuerdos de Jesús, 
proyecciones de sus necesidades interiores o experiencias espirituales 
internas —y no apariciones reales, a pesar de las descripciones concretas 
en los documentos del Nuevo Testamento. Tales escépticos parecen 
querer decir: “Era imposible, y por eso no sucedió”.

La Resurrección hace creíble todo lo que Jesús dijo e hizo. Revela como 
fue que Jesús llevó a cabo el eterno plan de Dios para nuestra salvación. 
Mediante ella, podemos tener un anticipo de los dones celestiales y de 
la gloria de los tiempos futuros. El poder de la Resurrección recuerda a 
nuestra cultura que la gracia es siempre más poderosa y efectiva que el 
pecado y el mal.

PARA LA REFLEXIÓN Y EL DEBATE

1. 	 Cuando Jesús dice que nuestro discipulado requiere la Cruz, ¿qué 
significa esto para ti? ¿De qué maneras ves que te estás resistiendo a 
esta parte de la llamada de Cristo? ¿Cuál es tu “Vía Crucis”?

2. 	 ¿Cómo podrías ayudar a la gente a tener fe en la Resurrección de 
Cristo? ¿Por qué es algo tan central para tu fe?

3. 	 ¿Cómo podrías llegar a entender o vivir la necesidad de un Salvador? 
¿Por qué están unidas la Cruz y la Resurrección en el Misterio Pascual?
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ENSEÑANZAS

•	 Para muchos en Israel, Jesús parecía actuar en contra de la Ley, el 
Templo y su fe en el único Dios.

•	 Cristo sufrió porque fue “rechazado por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas” quienes lo entregaron “a los paganos 
para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen” (Mc 8:31;  
Mt 20:19).

•	 Jesús no abolió la Ley del Sinaí. Él la hizo realidad y reveló su 
significado último (cf. Mt 5:17-19; 6:43-48).

•	 Jesús respetó el Templo, al que viajaba con ocasión de las principales 
fiestas y el cual Jesús amó como morada de Dios en la tierra.

•	 Al perdonar pecados, Jesús se manifestó a sí mismo como el Salvador 
(cf. Jn 5:16-18). Aquellos que no lo aceptaron como el Salvador, lo 
vieron solo como un hombre que afirmaba ser Dios, un blasfemo (cf. 
Jn 10:33).

•	 Nuestra salvación brota del amor que Dios nos tiene, porque “Él nos 
amó primero y nos envió a su Hijo, como víctima de expiación por 
nuestros pecados” (1 Jn 4:10). “Cristo murió por nuestros pecados, 
como dicen las Escrituras” (1 Co 15:3).

•	 Jesús vino “a dar la vida por la redención de todos” (Mt 20:28). 
Mediante su obediencia amorosa al Padre, él cumplió la misión 
expiatoria del Siervo doliente, “traspasado por nuestras rebeliones, 
/ triturado por nuestros crímenes […] / Por sus llagas hemos sido 
curados” (Is 53:5).

•	 El Hijo de Dios que se hizo hombre verdaderamente murió y fue 
enterrado, pero su cuerpo no sufrió la corrupción. En su alma 
humana unida a su persona divina, Cristo muerto descendió a la 
morada de los muertos y abrió el cielo a los justos que le habían 
precedido (cf. CIC, no. 637).

•	 La Resurrección de Cristo es un hecho que es atestiguado histó­
ricamente por los Apóstoles que verdaderamente se encontraron al 
Resucitado. La Resurrección es también un misterio trascendente 
porque Dios Padre resucitó a su Hijo de entre los muertos por el 
poder del Espíritu Santo.
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•	 La tumba vacía ayudó a los discípulos a aceptar el hecho de la 
Resurrección. Cuando San Juan entró en la tumba, “vio y creyó” 
(Jn 20:8).

•	 Cristo es “el primogénito de entre los muertos” (Col 1:18) y por ello 
es el principio de nuestra propia resurrección, ahora por la salvación 
de nuestras almas, y al fin de los tiempos, cuando se dé una vida 
nueva a nuestros cuerpos.

•	 La Ascensión de Cristo marca la entrada definitiva de su humanidad 
en el cielo. Cristo nos precede allí para que nosotros, los miembros 
dé su cuerpo, podamos vivir con la esperanza de estar con él por 
siempre. Jesús intercede constantemente por nosotros como nuestro 
mediador y nos asegura la efusión constante del Espíritu Santo.

•	 Al fin de los tiempos, Jesucristo vendrá con Gloria para juzgar a 
vivos y muertos.

MEDITACIÓN

Haz Santa la Semana Santa

Vallamos más allá de nosotros mismos, saliendo de nuestras 
zonas de confort para unirnos a la obra redentora dé Cristo. 
Nos unimos a la obra redentora de Jesús cuando hacemos la 
paz, cuando compartimos la buena noticia de que Dios está en 
nuestras vidas, cuando reflejamos la curación y el perdón de 
Dios a nuestros hermanos y hermanas. Partamos pan juntos. 
Vivamos de nuevo el misterio santo y redentor. Hagámoslo en 
memoria de él, reconociendo con fe su verdadera presencia en 
nuestros altares.9

9	 Thea Bowman, FSPA, Mississippi Today (abril de 1990). Estas palabras provienen de un 
artículo que la Hermana Thea escribió la misma semana en la que murió (v.d.t.). 
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ORACIÓN

Ahora que hemos visto la Resurrección de Cristo,
Adoremos al todo santo Señor Jesús, el único sin pecado.
Nos postramos en adoración ante tu Cruz, Oh Cristo,
Y alabamos y glorificamos tu Resurrección,
Porque tú eres Dios, y no tenemos a ningún otro,
Y magnificamos tu nombre.
Todos los que sois fieles, vengan: adoremos la santa 

Resurrección de Cristo,
Porque he aquí, que por la Cruz el gozo ha venido al 

mundo!
Bendigamos siempre al Señor, cantemos su Resurrección,
Porque al aguantar por nosotros el dolor de la Cruz, él ha 

derrotado
A la muerte con su muerte.

—Himno del Domingo de Pascua, Oraciones Diarias Bizantinas

•
Sé que mi Redentor vive.
¡Qué gozo da esta bendita promesa!
Vive, vive quien había muerto;
¡Vive mi eterna cabeza!

—Samuel Medley (v.d.t.)


